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Evidencia integrativa del primer registro de 
Clavelina oblonga (Ascidiacea: Clavelinidae) en 
un hábitat altamente turbio del Caribe 

Karen Begambre-Pacheco1, Alex Paternina-Ramos1, Sharick Navarro-Castro1,                 
Maria Adriana Gracia-C1*

Resumen. Las ascidias son componentes clave de las comunidades marinas bentónicas en 
todo el mundo. Ellas contribuyen a la bioincrustación y aumentan la complejidad estructural 
de los hábitats bentónicos al proporcionar sustrato para otros organismos. A pesar de su rele-
vancia ecológica, la fauna de ascidias del Caribe colombiano permanece poco documentada. 
Se presenta el primer registro confirmado de la ascidia colonial Clavelina oblonga Herdman, 
1880 en Colombia, basado en un enfoque integrativo que combina información morfológica 
con códigos de barras de ADN del gen mitocondrial citocromo oxidasa subunidad I (COI). Los 
especímenes fueron recolectados de sustratos artificiales, incluyendo estructuras de concreto, 
pilotes metálicos y cuerdas sumergidas a profundidades entre 0.5-2.0 m dentro de una marina 
en el departamento del Atlántico, en la costa del Caribe colombiano. La presencia de esta 
especie puede representar una población nativa pasada por alto o una dispersión mediada por 
humanos asociada al tráfico marítimo. Estos hallazgos destacan la importancia de un moni-
toreo regional sostenido y el uso de herramientas moleculares para mejorar la documentación 
de la diversidad de las ascidias.

Palabras clave: sustratos artificiales, biodiversidad, bioincrustaciones, Caribe colombiano, 
ascidia colonial, marina. 

Introducción

Las ascidias son un componente importante de la fauna 
incrustante marina, y aunque numerosos estudios han abor-
dado este grupo en el Caribe (Van Name 1921, 1924, 1930; 
Millar 1962; Van der Sloot 1969; Millar y Goodbody 1974; 
Hernández-Zanuy 1990; Goodbody 2000; Rocha et al. 2005, 
2010), persisten importantes vacíos de conocimiento. La 
distribución de las ascidias suele verse facilitada por el trans-
porte marítimo y la disponibilidad de sustratos duros (Lambert 
2001, Lins et al. 2018). En consecuencia, los puertos, marinas 
y muelles proporcionan hábitats estables para especies nativas 
e invasoras y favorecen su establecimiento y persistencia 
(Lambert y Lambert 2003, Cohen et al. 2005, Lambert 2005, 
Koplovitz et al. 2016). 

A lo largo de la costa central del Caribe colombiano, las 
condiciones ambientales están fuertemente influenciadas 
por el delta del Río Magdalena, uno de los mayores sistemas 
fluviales de la región. Las descargas de este sistema generan 
una pluma pronunciada caracterizada por fuertes cargas 
sedimentarias, alta turbidez y marcados gradientes de sali-
nidad, lo que crea ambientes costeros heterogéneos (Higgins 
et al. 2016, Gracia et al. 2021). Estas condiciones son espe-
cialmente relevantes para organismos filtradores, como las 
ascidias, que son sensibles a las variaciones en la carga de sedi-
mentos. El aumento de la sedimentación puede provocar un 
mayor consumo de oxígeno y mayores demandas energéticas 
asociadas con la respuesta a la acumulación de sedimentos. 
En algunos casos, una deposición excesiva de sedimentos 
puede obstruir los órganos filtradores de las ascidias, reducir 
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el metabolismo aeróbico y, en última instancia, causar dismi-
nuciones poblacionales en las especies más sensibles (Torre 
et al. 2012). Del mismo modo, dado que la disponibilidad de 
luz puede influir en la distribución de las ascidias, la turbidez 
también es un factor determinante de su distribución, ya que 
puede reducir la penetración de la luz y crear condiciones 
similares a las de ambientes sombreados, las cuales pueden 
favorecer el asentamiento de larvas que presentan fototaxis 
negativa (Young y Chia 1984, Houle 2015). Adicionalmente, 
las fluctuaciones de salinidad representan un factor ecoló-
gico clave que influencia la distribución, el asentamiento y la 
supervivencia de las especies (Naranjo et al. 1996, Epelbaum 
et al. 2009, Loureiro et al. 2021). 

A pesar de la diversidad ecológica marina del Caribe 
colombiano, los estudios sobre las ascidias coloniales siguen 
siendo escasos. Las ascidias están sujetas a limitaciones de 
dispersión y frecuentemente están asociadas con sustratos arti-
ficiales (Lambert 2001, Koplovitz et al. 2016). Estas caracte-
rísticas aumentan el potencial de que especies criptogénicas o 
no nativas se encuentren dentro de este grupo, lo que respalda 
la necesidad de un monitoreo continuo (Lambert 2005). En 
este contexto, el objetivo del presente estudio fue identificar 
colonias de Clavelinidae encontradas en una marina situada en 
un entorno altamente turbio, utilizando un enfoque morfoló-
gico y molecular integrativo, además de evaluar su presencia 
en relación con variables ambientales como la disponibilidad 
de luz. Este estudio contribuye a comprender cómo las condi-
ciones ambientales locales y los sustratos artificiales pueden 
influir en la distribución de especies de ascidias en el Caribe 
colombiano.

Materiales y métodos 

Área de estudio

Este estudio se realizó en la marina de Puerto Velero 
(mPV; 10°56′37.89′′N, 75°02′26.94′′O), situada en el depar-
tamento del Atlántico en la costa del Caribe colombiano. 
La zona costera del departamento del Atlántico está fuer-
temente influenciada por las descargas del Río Magdalena, 
con una carga anual de sedimentos suspendidos estimada en 
145 ± 47 × 10⁶ t·año⁻¹ (Higgins et al. 2016). Sin embargo, 
este promedio excluye contribuciones de 26 microcuencas 
adicionales que desembocan en la costa (Rangel-Buitrago et 
al. 2020). El clima en la zona se caracteriza por 3 estaciones: 
seca (diciembre-abril), lluviosa (agosto-noviembre) y de tran-
sición (mayo-julio) (Rangel-Buitrago et al. 2016). Las mareas 
en la región son mixtas semidiurnas, con amplitudes máximas 
de 0.6 m (Torres y Tsimplis 2012). 

La mPV es una marina de tamaño pequeño a mediano 
situada en una ensenada costera semicerrada y protegida 
(Fig. 1). Las estructuras presentes en la mPV incluyen losas 
de cemento, pilotes metálicos, boyas de plástico y cuerdas 
sumergidas, todas ellas proporcionando sustratos adecuados 
para el asentamiento de organismos marinos. La disposición 

de las losas y el espacio bajo las pasarelas crea zonas bien 
iluminadas cerca de los lados exteriores y zonas sombreadas 
debajo de estas pasarelas. En el área de la mPV, Gracia et 
al. (2021) reportaron una tasa media de sedimentación de 
39.5 ± 38.6 mg·cm–2·d–1 (durante un periodo de 8 meses), lo 
que sugiere baja visibilidad del agua durante la mayor parte 
del año y una tasa media de 10.5 ± 7.6 mg·cm–2·d–1 durante la 
temporada de lluvias. Además, Gracia et al. (2021) registraron 
una temperatura media de la superficie del mar de 28.1 °C a 
una profundidad de 0.5 m, que osciló entre 23.9 °C en la esta-
ción seca y 33.3 °C al final de la estación de lluvias.

Muestreo

Se realizaron muestreos y observaciones de áreas ilumi-
nadas y sombreadas en la mPV entre agosto de 2024 y marzo 
de 2026 utilizando equipo de snorkel. Es importante señalar 
que los sustratos de la mPV han sido monitoreados conti-
nuamente mediante muestreos aleatorios desde 2017; sin 
embargo, las ascidias de esta familia solo se han observado 
desde el 2024. Adicionalmente, se evaluó la presencia de colo-
nias de Clavelinidae en sustratos naturales en áreas adyacentes 
a la mPV en el Departamento de Atlántico, concretamente en 
Caño Dulce (noviembre de 2024), la ciénaga de Mallorquín 
(enero y julio de 2025) y Puerto Caimán (marzo de 2026), así 
como dentro de la zona más amplia de Puerto Velero fuera 
de la mPV (continuamente monitoreada mediante muestreos 
aleatorios desde 2017). 

Dos colonias utilizadas para los análisis morfológicos se 
relajaron en agua de mar con cristales de mentol añadidos 
antes de fijarse y preservarse en formalina al 10% (Rocha et 
al. 2005). Una colonia adicional se preservó en etanol absoluto 
para análisis morfológico y confirmación mediante Barcoding. 
Para el análisis de los zooides se aislaron 10 zooides de cada 
colonia de la matriz de la túnica y sus tejidos se examinaron 
usando tinción con hematoxilina. Adicionalmente, se extra-
jeron larvas de la cavidad atrial y se preservaron en montajes 
permanentes. La identificación se realizó siguiendo las guías 
de Van Name (1921), Rocha et al. (2012) y Ordoñez et al. 
(2016), de acuerdo con la taxonomía de WoRMS (2026). Los 
especímenes biológicos se recolectaron bajo el permiso conce-
dido a la Universidad del Atlántico por la Agencia Nacional 
de Licencias Ambientales basado en la Resolución 1214 del 
29 de septiembre de 2017 y la Resolución Ética 00594 del 
26 de abril de 2018. El material de referencia fue depositado en 
el Museo de Historia Natural Marina de Colombia-Makuriwa 
(Santa Marta) bajo el acrónimo INV TUN. 

La salinidad se midió durante cada salida de campo utili-
zando un refractómetro PAL-SALT (ATAGO Co. LTD., Tokio, 
Japón). Los muestreos se realizaron mensualmente durante un 
total de 13 meses entre el periodo de agosto 2024 a abril de 
2026. La temperatura se registró de forma continua a inter-
valos de 2 h utilizando registradores de datos HOBO Pendant 
MX2201 (Onset Corporation, Bourne, EE. UU.) durante el 
periodo de monitoreo y la obtención de datos entre agosto de 
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2025 y abril de 2026. Estas variables, junto con las reportadas 
por Gracia et al. (2021), constituyen el conjunto de datos 
ambiental actualmente disponible para el área de la mPV.

Análisis moleculares

Se seleccionaron 2 zooides de una colonia para análisis 
moleculares (INV TUN0364). El ADN genómico se aisló 
usando un kit de DNA2000 (CorpoGen, Bogotá, Colombia), 
y el gen de la subunidad I de citocromo oxidasa mitocondrial 
(COI) se amplificó usando el 5X Hot FirePol Blend Master 
Mix para Load RTL y los cebadores universales de COI 
LCO1490 (5' GGTCAACAAATCATAAAGATATTGG-3') 
y HC02198 (5'-TAAACTTCAGGGTGACCAAAAAA-
ATCA-3') (Folmer et al. 1994). Se obtuvo un fragmento de 
COI de ~610 pb. Las condiciones de anillamiento se esta-
blecieron a 50 °C para COI. Los protocolos de ciclo térmico 
incluyeron un paso inicial de desnaturalización a 95 °C 
durante 10 min, seguido de 35 ciclos durante 30 s a 94 °C, 
anillamiento a 50 °C durante 30 s con una extensión a 72 °C 
durante 60 s y una extensión final a 72 °C por 5 min. Los 
productos amplificados fueron secuenciados por CorpoGen 
usando el método Sanger, con ambas hebras secuenciadas. 
Las secuencias directas e inversas se ensamblaron y editaron 
usando Geneious Prime v. 2023.0.4 (Kearse et al. 2012). 
Las secuencias editadas se ensamblaron y se compararon 
con la base de datos GenBank para confirmar la identidad 

del marcador. Las secuencias resultantes se depositaron en 
GenBank bajo los números de acceso PZ324367 y PZ324368.

Resultados

La información morfológica y el código de barras de ADN 
confirmaron la identidad de Clavelina oblonga Herdman, 
1880 en el Caribe colombiano, donde fue registrada exclu-
sivamente en sustratos duros en la mPV. El presente estudio 
constituye el primer registro de la familia Clavelinidae Forbes 
& Hanley, 1848 y de C. oblonga en el Caribe colombiano. La 
taxonomía de C. oblonga se muestra a continuación.

Clase Ascidiacea Blainville, 1824
Orden Aplousobranchia Lahille, 1886
Familia Clavelinidae Forbes & Hanley, 1848
Género Clavelina Savigny, 1816
Clavelina oblonga Herdman, 1880 (Fig. 2a-g)

Material examinado

INV TUN0362 (01/8/2024) e INV TUN0364 (16/11/2024) 
se encontraron adheridos a losas de cemento a una profun-
didad de ~0.3 m en las zonas sombreadas del pasillo prin-
cipal en la mPV. INV TUN0365 (5/10/2025) fue recolectado 
de una cuerda plástica sumergida a una profundidad de 2 m 
en un área bien iluminada. Se analizaron morfológicamente 

Figura 1. Área de estudio en el Caribe colombiano donde se registró Clavelina oblonga.
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un total de 10 zooides de cada colonia. Sin embargo, INV 
TUN0364 consistía en una pequeña colonia, y todos sus 
zooides se utilizaron para análisis moleculares tras la exami-
nación morfológica, dejando solo la túnica como voucher de 
tejido. Adicionalmente, se obtuvieron registros observacio-
nales entre mayo 2025 y abril 2026. La mayoría de los regis-
tros fueron respaldados por evidencia fotográfica.

Diagnosis

Ascidia colonial. Túnica lisa, mayormente transparente, 
con pequeñas manchas blanquecinas dispersas a lo largo del 
endostilo y el surco perifaríngeo (Fig. 2a-c); más firmes y 
consistentes hacia la base. Región basal color beige claro 
debido al sedimento adherido. Zooides parcialmente embe-
bidos; abdómenes integrados en una masa basal común; 
porciones torácicas libres dentro de digitaciones anasto-
mosas gruesas fusionadas basalmente. Zooides de 2.6 cm 
de longitud al extraerse de la túnica; sin embargo, las medi-
ciones variaron con zooides menos desarrollados midiendo 
~0.5-1.0 cm; cuerpo dividido en tórax y un abdomen 
posterior alargado (Fig. 2d). Sifones orales y atriales con 
márgenes lisos; musculatura circular más evidente en el 
sifón atrial. Tentáculos orales (16-19) alternados en tamaño. 
Faringe con 15 filas de estigmas (Fig. 2e), consistente con 
la descripción de Van Name (1945); tubérculo dorsal simple 
y alargado horizontalmente. Esófago largo; estómago 
circular con 4 pliegues longitudinales. Gónadas dentro del 
bucle intestinal. Región basal con red de vasos estoloníferos 
(Fig. 2f). Bolsa de incubación presente en la cavidad atrial, 
conteniendo larvas incubadas. Larva (tipo renacuajo) con 
3 papilas adhesivas dispuestas triangularmente; ocelo y esta-
tocisto presentes (Fig. 2g).

Análisis molecular

Las búsquedas BLAST en el GenBank identificaron a 
C. oblonga como la coincidencia más cercana para ambas 
secuencias. Las identidades de las secuencias fueron del 100% 
con especímenes de las Azores (AY603106.1) y Puerto Rico 
(MT637981.1), con coberturas de consulta del 96% y 94%, 
respectivamente. Las siguientes coincidencias más cercanas 
fueron también las secuencias de C. oblonga de Puerto 
Rico, con 100% de identidad de secuencia (MT637963.1 
y MT637945.1) y coberturas de consulta del 95% y 92%, 
respectivamente. De forma similar, valores de identidad de 
secuencia altos (>99.8%) también se detectaron en espe-
címenes de Brasil (MK397826.1), España (KF309648.1), 
Grecia (PQ397366.1) y Estados Unidos (MK397825.1).

Ecología

En la mPV, se encontraron colonias unidas a losas 
de concreto, pilotes metálicos y cuerdas tanto en zonas 
sombreadas como bien iluminadas. Las observaciones de 

colonias no recolectadas sugieren que la especie es abun-
dante en la zona, especialmente en cuerdas sumergidas. No 
se encontró evidencia de colonización en los sustratos natu-
rales circundantes. La salinidad media en la mPV fue de 
27.9 ± 1.4 ups, con un valor mínimo de 25.6 ups en octubre 
de 2025 y un valor máximo de 30.8 ups en marzo de 2026. 
Los datos continuos de temperatura registrados cada 2 h desde 
agosto de 2025 hasta abril de 2026 oscilaron entre 26.3 °C 
y 32.3 °C, con temperaturas medias diurnas y nocturnas de 
28.9 ± 1.5 °C y 29.8 ± 0.6 °C, respectivamente. Las obser-
vaciones de campo no cuantitativas indicaron una visibilidad 
persistentemente baja del agua (<2 m) durante casi todos 
los muestreos, impidiendo observaciones directas del fondo 
marino. Las condiciones del agua solo fueron lo suficiente-
mente claras para permitir la observación visual del fondo 
marino en octubre de 2025. 

Se observaron colonias creciendo en asociación con 
macroalgas y diversos invertebrados, incluyendo esponjas, 
briozoos y otras ascidias (Fig. 2a-c). Además, se encontraron 
3 poliquetos entre los estolones de los zooides en el espé-
cimen INV TUN0362. La mayoría de las colonias exami-
nadas mostraron una fuerte acumulación de material orgánico 
y sedimentos en la base del estolón (Fig. 2b-c).

Discusión 

Biogeografía y distribución

Clavelina es un género de distribución global que actual-
mente comprende 49 especies reconocidas (WoRMS 2026). En 
el Atlántico tropical, se conocen 6 especies: Clavelina oblonga; 
Clavelina picta (Verrill, 1900); Clavelina puertosecensis Millar 
& Goodbody, 1974; Clavelina rochae Turon & López-Legentil, 
2024; Clavelina pawliki Turon & López-Legentil, 2024; y 
Clavelina erwinorum Turon & López-Legentil, 2024. Entre 
ellas, C. oblonga es la especie más ampliamente distribuida, 
ya que se encuentra en todo el Golfo de México tropical y el 
Atlántico occidental, incluyendo Florida, México, Jamaica, 
Belice, Santo Tomás, Bermuda, Trinidad, Puerto Rico, Panamá, 
Venezuela, Aruba y Guadalupe (Goodbody 2000, 2003; Rocha 
y Faria 2005; Palomino-Álvarez et al. 2019), así como en 
Colombia (presente estudio). Esta especie también ha sido 
introducida en varias regiones fuera de su área de distribución 
nativa, como las costas sur y sureste de Brasil, las Azores, Cabo 
Verde, Senegal, España, Italia y Croacia (Rocha et al. 2012, 
Ordóñez et al. 2016, Popovic et al. 2025).

La presencia de C. picta se ha reportado en las Bahamas, 
Bermuda, Belice y Cuba, mientras que C. puertosecensisis 
se conoce que se encuentra en Belice, Guadalupe y Jamaica 
(Goodbody 2000, Rocha y Faria 2005, Turon y López-Legentil 
2024). Hasta ahora, las especies descritas más recientemente 
(C. rochae, C. pawliki y C. erwinorum) están restringidas a 
las Bahamas. Adicionalmente, se han registrado especies no 
identificadas de Clavelina en Panamá (Rocha et al. 2005) y 
México (Palomino-Álvarez et al. 2019). En conjunto, estos 
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registros indican la creciente distribución de Clavelina en el 
Atlántico tropical y resaltan el conocimiento limitado de este 
género y su diversidad oculta en la región.

Análisis molecular

El código de barras de ADN utilizando el gen COI es 
una herramienta fiable para identificar especies de metazoos 
(Hebert et al. 2003), especialmente ascidias coloniales, que 
exhiben plasticidad fenotípica y rasgos morfológicos super-
puestos que pueden dificultar la identificación a nivel de 

especie (Newlon et al. 2003, Selva-Prabhu et al. 2012). En este 
contexto, el presente estudio proporciona la primera identifi-
cación molecular basada en COI de ascidias del Caribe central 
colombiano. Aunque solo se realizaron análisis moleculares en 
una colonia, la uniformidad morfológica entre las 3 colonias 
examinadas confirmó la identificación de los especímenes 
como C. oblonga. 

Estudios previos han demostrado que C. oblonga muestra 
una variación genética muy baja en el marcador de COI a lo 
largo de su distribución. Stach y Turbeville (2002) y Rocha 
et al. (2012) reportaron solo 4 haplotipos entre las colonias 

Figura 2. Observaciones de campo y laboratorio de Clavelina oblonga. Una colonia creciendo sobre un sustrato artificial (pilote metálico); 
un ejemplar de Phallusia nigra es visible dentro de la colonia (16 de agosto de 2025; profundidad: 0.6 m) (a). Colonia que muestra una alta 
acumulación de sedimentos (16 de agosto de 2025; profundidad: 0.7 m) (b). Colonia creciendo sobre un sustrato artificial (i.e., cuerda de 
plástico) (25 de abril de 2026; profundidad: 1 m) (c). Zooide retirado de la túnica (d). Detalle de la faringe (e). Porción basal con una red 
de vasos estoloníferos (f). Larva tipo renacuajo que muestra 3 papilas adhesivas (g). Barras de escala: 2.5 mm (d), 1 cm (e) y 1 mm (f, g).

a b

c d

e

f

g
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recolectadas a lo largo de las costas atlánticas de Estados Unidos, 
Panamá y Brasil, los cuales también fueron compartidos con 
poblaciones introducidas en el Mar Mediterráneo (Ordoñez et 
al. 2016). Los altos valores de identidad de secuencia (>99%) 
obtenidos en el presente estudio con especímenes de Puerto 
Rico, Azores, Brasil, España, Grecia y Estados Unidos apoyan 
la idea de que C. oblonga mantiene un haplotipo de COI alta-
mente conservado en toda su área de distribución. Rocha et al. 
(2012) sugirieron que esta baja variación genética podría estar 
asociada con la dispersión mediada por humanos y la frecuente 
presencia de la especie en ambientes artificiales como marinas 
(Selva-Prabhu et al. 2012). El hecho de que nuestros especí-
menes se hayan recolectado de una marina es coherente con 
este patrón ecológico y respalda aún más el papel de tales hábi-
tats en facilitar tanto la propagación como la homogeneización 
genética de C. oblonga.

Ecología: asociaciones en el hábitat e influencias 
medioambientales

Clavelina oblonga ha sido registrada tanto en sustratos 
naturales como artificiales dentro de su área de distribución 
nativa (Goodbody 2000). La especie estuvo entre las asci-
dias más abundantes registradas en los manglares del Parque 
Nacional La Restinga, Venezuela (Rocha et al. 2010). Un 
estudio realizado en puertos y marinas de Puerto Rico (Streit 
et al. 2021) reportó la presencia de C. oblonga sobre sustratos 
artificiales en 4 de las 10 marinas estudiadas a profundidades 
de <2 m. Streit et al. (2021) reportaron una salinidad media de 
34.9 ups en las 10 áreas muestreadas, aunque no se registraron 
especies de ascidias en un sitio que mostró una salinidad 
marcadamente menor (25 ups). La salinidad media estimada 
en el presente estudio fue de 27.9 ups, lo que sugiere que la 
especie es tolerante a un rango de salinidad más amplio. 

En su área de invasión, C. oblonga se ha encontrado en una 
variedad de sustratos, incluyendo rocas naturales, columnas 
de muelles, cuerdas de cultivo de mejillones, redes tipo 
linterna para ostras y granjas de mejillones y ostras (Rocha et 
al. 2012, Ordoñez et al. 2016, Popovic et al. 2025). Además, 
la especie ha sido reportada en aguas someras a profundidades 
de <2 m (Goodbody 2000) y a profundidades de 7 m y 11 m 
(Palomino-Álvarez et al. 2019). 

De acuerdo con Palomino-Álvarez et al. (2019), se encon-
traron ejemplares de Campeche (México) asociados con el 
hidroide Macrorhynchia philippina Kirchenpauer, 1872, 
el cual podría brindar protección contra la depredación. En 
la mPV, se observó C. oblonga en asociación con múltiples 
taxones de invertebrados; sin embargo, dado el alto nivel de 
bioincrustación en las estructuras artificiales de esta marina 
(Gracia et al. 2021), tales asociaciones deben interpre-
tarse con precaución. La disponibilidad de espacio en estos 
entornos suele ser un factor limitante que influye fuertemente 
en los patrones de asentamiento y conduce a asociaciones 
espaciales cercanas entre diversos organismos sésiles (Osman 
y Whitlatch 1995, Lambert 2007). 

Las observaciones de C. oblonga sugieren que es una 
especie tolerante a la sombra que típicamente prospera en zonas 
donde los manglares colgantes ofrecen protección contra la 
luz solar directa (Goodbody 2003). Sin embargo, en el Caribe 
colombiano, C. oblonga también se ha registrado en ambientes 
bien iluminados, aunque la alta turbidez en la mPV probable-
mente actúa como filtro natural de luz, creando condiciones 
funcionalmente similares a las de hábitats sombreados. 

A partir de las observaciones realizadas en 2025, se identifi-
caron 3 patrones principales en el presente estudio. Primero, se 
observaron pequeñas colonias a profundidades inferiores a 1 m 
en agosto de 2025 y septiembre de 2025. Estas permanecieron 
como pólipos con bajo desarrollo durante octubre de 2025 y 
ya no eran visibles en 2026. Su desaparición en 2026 podría 
estar relacionada con fluctuaciones de salinidad asociadas con 
el inicio de la estación de lluvias (Lambert y Lambert 2003, 
Rocha et al. 2017) o con la entrada continua de sedimentos en 
suspensión. Sin embargo, las observaciones se registraron de 
forma incidental y no mediante el monitoreo continuo de indivi-
duos específicos. Por tanto, no se puede descartar la influencia 
de otros factores localizados típicos de los entornos de marinas. 
Además, esta explicación sigue siendo incierta, ya que la especie 
se observó con colonias bien desarrolladas en otras áreas de la 
marina, especialmente en cuerdas sumergidas donde se regis-
traron numerosas colonias en noviembre de 2025. Esta hete-
rogeneidad en la distribución, caracterizada por colonias que 
prosperan en un lugar mientras desaparecen en otro cercano, es 
coherente con patrones observados en otras ensenadas modifi-
cadas antropológicamente, donde se ha observado que variables 
ambientales y la estructura de la comunidad varían notable-
mente a distancias muy cortas (Tracy y Reyns 2014).  

El segundo patrón se caracterizó por colonias que crecían 
sobre cuerdas sumergidas a profundidades de ≥1.5 m que gene-
ralmente estaban bien desarrolladas y, en algunos casos, domi-
naban el sustrato. Este patrón sugiere que la exposición a la luz 
puede desempeñar un papel importante en la distribución de 
C. oblonga. Bajo condiciones naturalmente altas de turbidez y a 
mayores profundidades, C. oblonga pareció prosperar, lo cual es 
coherente con reportes previos que describían a la especie como 
tolerante a la sombra (Goodbody 2000, Houle 2015, Turon y 
López-Legentil 2024). 

El tercer patrón que debe considerarse es la biología esta-
cional observada para la especie. Se sabe que las especies de 
Clavelina presentan ciclos estacionales en los que las colonias 
pueden experimentar periodos de regresión, en los que reducen 
drásticamente su tamaño o se vuelven visualmente indetectables 
al persistir solo como estolones basales latentes o yemas resis-
tentes antes de reaparecer bajo condiciones ambientales más 
favorables, especialmente durante periodos más cálidos (Berril 
1951, De Caralt et al. 2002, Ordoñez et al. 2016). La diná-
mica reproductiva también puede estar vinculada a este ciclo. 
En las colonias recolectadas de cuerdas sumergidas en mayo 
de 2025 (INV TUN0365), la mayoría de los zooides contenían 
una alta proporción de embriones en varias etapas de desarrollo; 
solo se observaron unas pocas larvas de renacuajo nadadoras 
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completamente desarrolladas. Se observaron larvas en etapas 
de desarrollo más avanzadas en ejemplares recolectados en 
agosto de 2024 (INV TUN0362). En general, estas observa-
ciones podrían indicar un patrón estacional en la ocurrencia de 
la especie y sus primeras etapas de vida en el área de estudio. 

En el departamento del Atlántico, la entrada continua de sedi-
mentos suspendidos favorece la acumulación de partículas finas 
sobre estructuras sumergidas, como se observó en los estoles 
de las colonias en el presente estudio que exhibieron una capa 
fina de sedimento resultando en un aspecto “sucio” de la túnica 
(Fig. 2b-c). Se han reportado observaciones similares en ascidias 
que habitan ambientes fangosos o limosos, donde sedimentos 
finos a menudo se adhieren a la túnica (Monniot et al. 1991).

Vías de dispersión 

La presencia de C. oblonga en la región puede expli-
carse por 2 escenarios no excluyentes, dado que la especie es 
nativa del Caribe y su distribución natural incluye partes de 
esta área. Una posibilidad es la dispersión natural a través de 
corrientes oceánicas o transporte de larvas. Como la mayoría 
de las ascidias coloniales, C. oblonga es una hermafrodita 
que incuba sus crías (Ordóñez et al. 2016), con huevos que 
se desarrollan en larvas lecitotróficas que posteriormente 
experimentan metamorfosis, produciendo adultos bentónicos 
(Young 2002). En C. oblonga, estas larvas tienen una vida 
corta en la columna de agua y, en consecuencia, tienen un 
potencial de dispersión limitado (Popović et al. 2025). Dado 
este escenario, C. oblonga pudo haber estado históricamente 
presente en el Caribe colombiano, pero permaneció sin detec-
tarse debido a la escasez de inventarios sistemáticos o a densi-
dades poblacionales muy bajas. Desde 2017, se ha realizado 
monitoreo de especies en múltiples grupos taxonómicos en la 
marina y en áreas adyacentes; sin embargo, no se observó a 
C. oblonga en otros sustratos. En cambio, se han registrado 
otras ascidias coloniales y solitarias que actualmente son 
objeto de estudios en curso. Una explicación alternativa es el 
transporte accidental mediado por humanos mediante bioin-
crustación en cascos de barcos, boyas o cuerdas. En este caso, 
el registro representaría una translocación, una propagación 
secundaria o la dispersión asistida por humanos dentro del 
rango nativo de C. oblonga, con huevos o larvas transportados 
a través de vectores antrópicos. La presencia de C. oblonga en 
la mPV apoya esta hipótesis, ya que las embarcaciones recrea-
tivas proporcionan sustratos adecuados para comunidades de 
fauna incrustante y pueden facilitar la propagación secundaria 
al desplazarse entre puertos y marinas (Ojaveer et al. 2018).

Conclusiones

Este estudio proporciona la primera confirmación morfo-
lógica y molecular de C. oblonga en el Caribe colom-
biano. Aunque previamente se describía como una especie 
asociada a la sombra, en Puerto Velero se encontró tanto en 
áreas sombreadas como bien iluminadas con alta turbidez, 

lo que sugiere que la plasticidad ecológica de C. oblonga 
le ha permitido adaptarse a diferentes condiciones ambien-
tales y sustratos. Su presencia puede reflejar una distribución 
nativa previamente no detectada o una dispersión mediada 
por humanos y destaca la importancia de monitorear comuni-
dades de fauna incrustante en las marinas del Caribe.

Traducido al español por los autores.
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